
28 JULIÁN DE COS 

reciben la oración de la caridad de donde nace. Lo terce­
ro, la oración es impetratoria, que alcanza de Dios lo que 
demanda el que ora. Este efecto recibe de la fe de donde 
nace. Lo cuarto, la oración es un pasto espiritual del alma, 
que la consuela y regala, como lo hallan por experiencia 
todos los que la ejercitan» (II, 391-392; cf. III, 569). 

- Siguiendo el camino de las causas, Carranza dice que la 
oración proporciona bondad y amor divinos, y gracias a 
ella somos escuchados por Dios: « ... la primera causa es 
aquella natural y infinita bondad de Dios. Si con esta nego­
cia la oración, y ella se duele de nuestras miserias con tanta 
misericordia, ¿qué no alcanzaría la continua oración?[ ... ]. 
La segunda causa es el inmenso e infinito amor con que 
ama [Dios] a los hombres. Juntando este amor con su bon­
dad, se entenderá cuánto puede con ella la oración de los 
afligidos: porque, como es sumamente bueno, así suma­
mente nos ama [ ... ]. La tercera causa son las promesas y 
palabra que Dios nos ha dado que oirá nuestras oraciones. 
Estas son promesas generales, sin limitación alguna, y por 
esto la virtud no es limitada» (II, 395; cf. III, 571-572). 

CONCLUSIÓN 

Fray Bartolomé de Carranza es un fraile predicador y, 
como es lógico, se expresa como tal, intentando que su 
mensaje se claro y comprensible. Y apoyándose en el lúci­
do pensamiento de santo Tomás busca la solidez doctrinal 
y teológica. Todo ello le lleva a enfocar el tema de la oración 
desde un punto vista teórico-práctico. Es más útil y senci­
llo hacerlo así que ponerse a hablar de su propia experien­
cia de Dios al modo de los místicos. Y máxime si tenemos 
en cuenta que los textos que hemos analizado pertenecen 
a un catecismo, no a una autobiografía. Esto explica que 
Carranza hable poco del amor a Dios y se detenga más en 
cuestiones y disquisiciones de carácter ascético. 

FRAY JULIÁN DE Cos, O.P. 
Prulla 

Sobre la oración 
«hágase, cúmplase ... » 

Este breve artículo está dedicado a mostrar una posible 
fuente de la conocida oración «hágase, cúmplase, sea ala­
bada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima 
Voluntad de Dios, sobre todas las cosas», que se incluye en 
el n. 691 de Camino, en el n. 153 de Amigos de Dios y en el 
n. 769 de Forja, libros (todos ellos) de san Josemaría Escri­
vá de Balaguer. 

En la edición crítico-histórica de Camino, su autor, el 
P. Rodríguez, indica que «esa oración recia y viril es una de 
las más antiguas plegarias recogidas en el Enchiridion indu­
geltiarum de la Santa Sede, pero añade diciendo que «lo que 
no he podido saber es cuándo y por qué vía le llegó a san 
Josemaría el conocimiento de este texto, que está atesti­
guado con autógrafo ya desde 1928». 

He encontrado esta oración en un libro de narraciones 
edificantes, donde se incluyen muestras de religiosidad 
popular, relatos de conversiones y apólogos con finalidad 
evangelizadora. Existen diversos libros de este tipo, escri­
tos por autores jesuitas y publicados a finales del siglo XIX 
y principios del XX. El libro concreto en que aparece esta 
oración es El país de la gracia, de José María Castillo, S.J., 
y lleva como subtítulo: Cuentos de mil colores, escenas popu­
lares y tradiciones cristianas. He manejado la 5ª edición, que 
es de 1927, pero, en la primera página del texto se menciona 
que la primera edición es de 1888. 

La tercera de las narraciones de este libro se titula «El 
farolón». En ella se describe una manifestación de religio­
sidad popular en una población que no se nombra, pero que 
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se menciona como «la feracísima T., que el Ebro bafí.a». Con­
cretamente se detalla cómo se rezaba el rosario por las 
calles de esa población, en procesiones formadas exclusi­
vamente por hombres y, al final del rezo de ese rosario se 
recitaba la oración «hágase, cúmplase .. . ». El leve argu­
mento de esa narración es que los devotos de una de las 
parroquias de la población aludida quieren tener un farol 
de gran tamaño para llevarlo en la procesión y, para coste­
arlo, recogen donativos por la calle y, sobre todo, una dona­
ción de cierta importancia recaudada en la tertulia de una 
marquesa que vive en esa población. De pasada se narra 
cómo fueron las conversiones de dos de los devotos que 
toman parte en el rezo procesional del rosario. 

En la homilía El trato con Dios (integrada en Amigos de 
Dios), san Josemaría alude dos veces a procesiones inte­
gradas exclusivamente por hombres que él, en su juventud, 
vio en el centro de Zaragoza capital. Es de notar que, pre­
cisamente en esta homilía, de nuevo se recoge la oración 
«hágase, cúmplase ... », pero sin relacionarla con las proce­
siones mencionadas. 

Hay, por tanto, similitudes en lo atestiguado por ambos 
autores. En los dos casos se trata de procesiones formadas 
sólo por hombres, de poblaciones de la ribera del Ebro. El 
P. Castillo dice expresamente que el rezo procesional del 
rosario se acababa con la oración «hágase, cúmplase ... ». 
Parece bastante verosímil que, en las procesiones presen­
ciadas por san Josemaría ocurriera lo mismo, aunque las 
poblaciones fueran distintas. Por lo que el P. Castillo dice 
en su narración, parece que se trata de una población nava­
rra (se alude a monedas antiguas navarras: tresenas), se dice 
que la localidad tiene catedral, el autor la nombra como «T. » 
y, finalmente el P. José María Castillo Pérez de Ciriza nació 
en Tudela en 1842, por lo cual es casi seguro que la proce­
sión descrita se realizaba en la localidad natal del autor. 
Aunque un poco larga, trascribo la descripción de la pro-
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cesión (está en el cap. JI, de la narración «El farolón», en el 
libro arriba mencionado): 

«Es un espectáculo hermosísimo, indescriptible, digno de 
un país de patriarcas y de un siglo mejor que el nuestro, 
el que ofrecen aquellos honradísimos labradores (pues el 
Rosario de cada parroquia se compone de hombres solos) 
cantando a voz herida las alabanzas de la Madre de Dios. 
A medida que el Rosario entra por las calles, éstas se ilu­
minan como por encanto. Son las piadosas mujeres, que 
después de haber acostado a la familia menuda, salen con 
el candil o el velón a las ventanas y ventanillos para aso­
ciarse a la tierna devoción de sus maridos. 
¡Cuánto debe agradecer la Reina del cielo tan cariñosa devo­
ción! Va el marido deshecho de trabajar, sin encogimiento 
ni jactancia, sencillamente gritando por esas calles las gran­
dezas de María; y la esposa, no menos cristiana, se asoma 
al balcón, y publica a su modo que en aquella casa reina la 
fe entrañable en la Virgen del rosario, y que si rezando se 
empieza la jornada, rezando también se concluye. 
[ ... ]Para sostener el modesto gasto de luces y demás a que 
esta devoción da lugar, se necesita alguna limosna. Es preci­
so, pues, pedir[ .. . ] ¡para la luminaria del santísimo Rosario! 
[ .. . ]A veces la piadosa comitiva se detiene delante de una 
casa, interrúmpese la decena comenzada, y el que lo diri­
ge se pone a rezar en voz alta, «por una necesidad», un 
Padrenuestro, que todos contestan. Generalmente se trata 
de un enfermo grave, devoto las más veces y en todo caso 
se pide a Dios le dé la salud, «si le conviene». 
Llegado el Rosario a su punto de partida, todos se arrodi­
llan bajo la celeste bóveda, y rezan las letanías con las demás 
oraciones que se usan entre gentes de buena conciencia, Por 
cierto, que al acabarlo, aquellos sencillos hijos de la Iglesia 
recitan una plegaria, modelo en su género, que todos repi­
ten palabra por palabra, y que pone digno remate a su cris­
tiana manifestación. Hela aquí en toda su breve sublimidad, 
con la puntuación que le dan los buenos devotos: 
Hágase, cúmplase, sea alabada, y eternamente ensalzada, la 
justísima y amabilísima voluntad de Dios, sobre todas las 
cosas. Amén. Jesús». 
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Compárese lo anterior con lo que san Josemaría recuer­
da en los n. 142 y 148 de Amigos de Dios: 

«El domingo in albis trae a mi memoria una vieja tradición 
piadosa de mi tierra. En este día[ ... ] era costumbre enton­
ces que se llevara la Sagrada Comunión a los enfermos -no 
hacía falta que fueran casos graves-, para que pudieran 
cumplir el precepto pascual. 
En algunas ciudades grandes, cada parroquia organizaba 
una procesión eucarística. Recuerdo de mis años de estu­
diante universitario, que resultaba corriente que se cruza­
sen, por el Coso de Zaragoza, tres comitivas en las que sólo 
iban hombres -¡miles de hombres!, con grandes cirios 
ardiendo. Gente recia, que acompañaba al Señor Sacra­
mentado, con una fe más grande que aquellos velones que 
pesaban kilos. 
[ ... ] De nuevo vienen a mi cabeza los recuerdos de mi 
juventud ¡Qué demostración de fe aquélla! Me parece oír 
todavía el canto litúrgico, respirar el aroma del incienso, ver 
miles y miles de hombres, cada uno con un gran cirio» . 

Por lo que indica san Josemaría, él presenció estas pro­
cesiones en torno a 1920. Aunque era una «Vieja tradición» 
y los rosarios rezados procesionalmente que describe el 
P. Castillo tenían lugar a finales del siglo XIX. No están, por 
tanto muy alejadas cronológicamente estas dos manifesta­
ciones de religiosidad popular. Ni tampoco, al parecer, geo­
gráficamente. Parece, por tanto, bastante verosímil, que 
ambos autores oyeran la oración «hágase, cúmplase ... » en 
las procesiones que ellos mismos describen. 

FRANCISCO GALLEGO-LUPIÁÑEZ 

Universidad Complutense de Madrid 

Principales fuentes en el pensamiento 
teológico del Padre Arintero 

Las fuentes que cita el P. Arintero en sus obras son 
muchas; pero las más frecuentes e importantes se pueden 
reducir a tres, que son: Newman, Mohler y Blondel. 

1. De Newman toma las siguientes ideas: 
- Antes de pasar a lo más teológico, hay que tener en 

cuenta el método apologético de Newman, que influye 
mucho en el P. Arintero. En este método se llega a la certe­
za por un conjunto de posibilidades, acompañadas o sin­
tetizadas por el illative sense (el sentido ilativo, que permi­
te la percepción de la verdad de la fe, la compresión del 
«cúmulo de probabilidades»). 

A la tesis del teólogo romano Giovanni Perrone de que 
revelación es dogma o doctrina, opone Newman la revela­
ción cristiana como una idea que tiene un contenido his­
tórico, el hecho de la encarnación. La revelación no será 
un catálogo de verdades, sino una idea concreta y vital, un 
hecho histórico. Los dogmas son aspectos de esta idea que 
se ha ido formando a lo largo de la historia, con un trabajo 
de análisis y de abstracción, dando lugar a la evolución dog­
mática. El dogma se convierte en plena conciencia de lo que 
ya existía, de una manera más o menos implícita. Se da una 
evolución objetiva del dogma y subjetiva dirigida por el 
Espíritu Santo, y que se sirve de los medios humanos. 

- La revelación entre la comunidad creyente y el Magis­
terio eclesiástico es algo activo, donde juega un papel muy 
importante el pueblo cristiano. Newman insiste en la fuer­
za que posee el sensus fidelium en cuanto es distinto del 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


